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¡EZP AT ADANTZARISI ••• Sl.t. UE TU OBRA 
• En las horas de recreo ensaya" 
mis discípulos la espatadant.za. Es un 
"grupo desigual; desigu~ son sus 
edades y SIIS tamaños. · 

El mayor un muchacho fuerte, de 
14 años, es el txistulari y es el maes­
' tro. Con su mechón de pelo castaño, 
'rebelde al peinado, caído sobre la 
. rrente, acomp1ñado de un pnlo lar­
'!!o con el que marca en el suelo el 
compás, silba iDCIUI,Sablc el :vi~o rit­
·mo guerrero. 

¡,\hl nadie tan agiol como aquel pe­
queiio rubio, nadie que guarde tan 
l¡ien el punto y refuer.ce con el ruido 
de sua botas el compás del txistu. 

-4Tú no bailas? Le pregunto a 
uno de los mayorcitos de color uu 
poco pálido que mira con ojos tristes 
la.t evoluciones del grupo. 

-Los días que be estado enfermo 
ha ocu¡¡ado uli puesto José-<.:e coa-

·tala. 1 1 

Le miro al susUtuto que salta un 
•poco mlla tarde de lo que marca el 
:l%btu. Queda rezagado, pero su gran 
'otolaatai!, que le dá este carácter en­
: tero y enérgico, hará que pronto 
alc:aDae la destreza de los demás, es­
te mudlaehito moreno de tez curtida 
t' cWis .aoesros que me ea tan si.mpá-

Uq¡. 
¿Y es éste el que escrtbla en sus 

llbi'OI! baee poco: ¡Viva 1a Repú­
\Wio:a . Social!' 
1 .lli:o deshacerse los grupos en el 
teoaeko para re h a e e r s e inmediata­
IDell&e. 

Soll estos álliles muchachitos que 
poaen toda au alma en aprender a 
bailar como sus anlepasados, Jos. W­
jos de Jos pobres ·embaucados con 
extrafias ideologías, contrarias a nues­
tra manera de ser, impracticables en 
nuestro país, y de fatales consccuon­
cias en todos. 

Son estos pobres niños, los que re­
pitiendo lo que oían ensaiiában lo que 
deblan rechazar, sin darse cuenta de 
que ellos, de nacionalidad superior, 
no podían descender a formu parte 
de la manada de jabalíes .. .• 

Pero ha bastado que alguien sil­
bara cerca de ellos las notas de la 
viril espataJantza, ver que un com­
pañero ganado par. ¡a causa reden­
tora, trenzara ~. :-:~ ·vista con ágiles 
pasos la vieja danza, pnra que des­
~rtara la voz an ·estral de la san­
s::·t. "'lle hoy les •tnla una canción 
de rebeldia dentro del pecho. · 

Se interrumpe un momento el tx's­

lularl para hacer una demostración 
práctica. 

Patxl, ik alan biar dok. 
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Con · su palo al brazo, como si 
Cuera un arma, los niños ensayan el 
baile guerrero. 

Y los veo adelantarse y marchar, 
revolverse y venir, volverse y avan­
zar, atacar y defenderse ágiles, acu­
diendo rápidos a llenar los lugares 
desocupados • 

Miro los semblantes sonrosados y 
alegres de estos muchachitos, flores 
nut::vas de la vieja raza. y un pre. 
sentimiento triste me atenaza el co­
razón. 

Aquellos vascos <::_ue morían en las 
cruce& cantando la fiera independen­

cia. ¿habrán bailado esta danza, ant .. 
de entrar en el combate con los ro­
manos! 

Estos niños que hoy bailan, que 
se preparan danzando a ser los solda­
dos de mañana, ¿serán fia res sega­
das en plena !ozania, en ofrenda a la 
Patria?. 

Yo los amo, los amo en este mo­
mento como si fueran hijos mios, y 
aunque veo muy grande el morir por 
Euzkadi, quisiera defenderlos, alejar 
de ellos el peligro que los amenaza, 
escudarlos ... 

¡Ab, no, no! Antes que ellos yo, 
yo que tengo muchos más años 1 

¡Que no vea yo su sacrificio, sin 
que hayas ae•ptado, Euzkadi, mi ho­
locausto! 

UTAIISUS. 

Al gran despertador de la raza, al to•, todos ellos, pero principalmente 
que ha caldeado los corazones libios, las mujeres, a ser victimas de reprii· 
al que mejor ha sabido fortalecer el sión". 
alma patriota, al de la vara mágica, ¡Gracias, Amilibia, gracias 1 Siquie­
al de la plancha que qnita las arru· ra hay un alma caritativa que ha 
g:as de nuestro corazón, que Calviño comprendido que las .emakumes (e ... 
tc1eranlc causó. ¡ Zorijonak! t Felici-¡ nemas algo, más grande, más hermo· 
dades mil y mil veces querido Amili- so, que este .pedazo de barro que ae• 
blal ¡,Qué hubiese sido de nuestra Pa- ra víctima de represión. 
tria sin tí? Recuerdo amargo de Jos Y diremos oon Una m uno: "De pri­
ticmpos de Calviño, que, entrelaza- m•')ra intención protesto conlra el in· 
das las banderas de la joven repil- quisidor, y a él prefiero el comercian­
blica y la repilblica más antigua del te que viene a colocarme las mercan­
mucdo, se besaban como amigas y no cías, pero si recogido en mi mismo 
se enfrentaban como el tirano, el lo pienso mejor, veré que aquél, ei 
opresor y el cxclavizado. Las vi en- inquisidor, cuando es de buena in­
lrelazadas en un escudo en forma de lt•nción (como Amilibia), me trata r.: 'J· 

corazón, y el mío se despedazó. mo a un hombre, como a un fin ..:-n ~l. 

que si me molesta es por el caril•­
tivo deseo de salvar mi alma, mien .. 
tra.s que el otro no me considera eino 
como a un cliente, como a un medio, 
y su indnigencia no es en el rondo 
sjno la más absoluta indiferencia re.­
peto a mis destinos. Hay mucha hu­
nwnidad en el inquisidor." 

Pero Jaun-Goikua vela por nosotro·• 
y nos envía el mejor propagandista, 
y aquel arrullo traidor desaparece. 
1 Y todavia pedimos que se marche 1 
No; quédate ahl, frente a nuestras fi­
las, asesta golpes por todos los si­
tios, que los vascos necesitan todavla 
despertar la sub-conciencia. Y el pre · 
destinado lleva adelante sn obra, sin 
perder el menor detalle, y ahora a 
las emakumes, que también hemos 
S!do reacias, nos empujará a la lucha, 
al sacrificio y a la victoria, el gran 
libertador de nuestra Patria. 

Y con sus palabras de honda sabi­
duría, ha dicho: "Las fuerzas tienen 
órdenes severísimas, estando ex pues· 

Y Amilibia no ha nacido para pa­
scar oon indiferencia, para bailar ao 
I¡¡eljetxe, para eontempliarse en el 
es¡:.ejo; Amílibia, siendo un predesti­
nado, no puede ser indulgente y to­
lerante con los vascos que no sienten 
la exclavítud de su Patria, con los que 
no se rebelan a la vista de las Injus­
tas fronteras, con las leyes dictadas 
por el opresor, y Amílibla, el mejor 
inquisidor de Euzkadi, despierta al 
más dormiclo, hiere nnP~tro cuPrpo, 

re-ro nuestra alma revive con esplen~ 
dor. 

Y a ti t!AGI-!AGII, te pido 'rectl­
rtqucs tu conducta, no pidas más qne 
se marche, no cometas el sacrilegio 
que jamás te perdonará Euzkadl. 

¡Adelante, qucridishno compatriota! 
Algún dia comprenderán estos vas­
cos tu gran obra, y te alzarán una es­
t~tua, que ni las mismas izquierdas 
serán capaces de pedir su derribo. 
Adelante, si, adelante; manda tus sim­
páticos guardias de Asalto a darles 
duro a esos paseantes de la Gran Vla, 
que están perdiendo el tiempo 1ia 
arordarse de su Patria exclavizada; 
en•éñales, ya que no quieren a bue­
nas, a malas, dónde está el deber de 
ellos; sq¡ue, sigue tu obra sin desma· 
yos, como hombre entero de su Ideal, 
que aqni hallarás a una mujer que ha 
<abido comprender tu obra, y mili• 

dad y dispuestos a probarlo a quien quiera, declaramos 

a pulmón abierto, para que todos nos oigan: 

Rará tus dol!)res descorriendo el velo 
de la incomprensión. 

EHAKUKB BA'l' 

111 QUE NO SOMOS ESPAÑOLES 111 

Pueden echarnos también a nosotroa grill"os y lanzar 

cobardemente insultos y amenazas. Después de ello se­

guiremos máa convencidos de que 

¡¡¡NO SOMOS ESPAÑOLES !11 
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